
GARCIA MONGE: 
COSTÁRRICENSE DE 

_, Í:XCEPCION 
E'.n don Joaquín García; 

Monge, nuestra patria tie
ne a un distinguido funda
dor del pensamiento costa_. 
rricense. Su vibrante nom-i 
bre se inscribe, por dere
cho propio, en el acendra-· 
do espíritu cultural del! 
país, en los registros de la· 
palabra, en llama inapaga
ble, porque don Joaquín 
fue un obrero, aun insusti-

1
· 

tuible, de la acción. 
Descubrió que cultura es 
dar, pero, también que es 
darse por entero a una ta
rea. Divulgó a nuestra pa
tria desde la frontera del 
adiós hasta la continuación 
del mundo . Representa, 
entonces, un costarricens.e 

1 

de excepción, un visiona-. 
rio iberoamericano. No 
dudo de que su ardoroso 
trabajo se ubique a la par 
de los otros grandes Martí, 
Bolívar, San Martín, Al
fonso Reyes, etc. 

De su inigualable "Re
pertorio Americano", la: 
revista costarricense de 
mayor envergadura plane-' 
taria, impregnada de pági
nas llenas de amor y justi-

' cia, dijo: "En verdad, pu-· 
blicar el Repertorio es una. 
manera de defenderme, no 
son ellos, los que lo reci
ben y leen por acá, los que' 
ganan; yo gano más con 
hacerlo". Su Repertorio 
Americano fue un pan es
piritual que compartió. 
Este "Repertorio" (Cua
dernos de cultura iberoa-

1 mericana) al servicio de 
las "ideas y los ideales -, 
contiene y refleja el pensa
miento de nuestro García 
Monge desde Costa Rica. 
Don Joaquín logró conver
tir a San José, a Costa Ri
ca, en el ágora de la cultu
ra de América. "Sur" de 
Buenos Aires y "Cuader
nos Americanos" de Méxi-

¡ co, serán esfuerzos poste
' riores. 
1 García Monge, don Joa-
1 quín - como prefiero lla-

marlo -, fue un inspirador 
de entusiasmo , un guía, un 
dador de fe. Logró forjar 
un pensamiento nacional 
sobre la base de elementos 
como: esfuerzo, fe, traba
jo, amor, solidaridad y 
a pego irrestricto a la ver
dad y a las causas nobles. 
Supo que el hombre tiene 
su destino: por ello, su 
ideario fue individual y co
lectivo para nosotros. Esa 
necesidad de verdad la re
cogió como fuente interna
lizada: " ... si en verdad 
queremos hacer la patria 
en lo que tenga de espiri
tual, en lo que revele un 
estado de civilización" 
(sic). 

Estas breves, pero emo· 
cionadas notas, las escribe 
a propósito del centenaric 
en honor de su nacimiento 
que nos encontramos con
celebrando. La revista 
"Aurora Literaria" (1974-
1980), en su número 17, 
enero-marzo de 1980, que 
dirigí para el Centro 
Literario de Liberia, le hi· 
zo su homenaje, adelantán
dose a todas las revistas 
costarricenses. Próxima
mente estaré escribiendo 
artículos para revistas .cul
turales del Caribe, donde 
divulgaré la enseñanza de 
don Joaquín, un costarri
cense de excepción. 


